
BILBAO 

La ciudad de los sitios 

Saludo a Franco: ¡Arriba España 

HUESCA, Jueves 24 de Junio de 1937 

• El campo es la reserva nacional 

de pan, músculos y sangre. la 

ciudad, nervio y cultura. La uni-

dad de ambas, el cuerpo y el al- 

ma de la Nación. 
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«BOLETIN DE INFORMACION» CON NOTICIAS RE- 

CIBIDAS HASTA LAS VEINTE HORAS DEL DIA 23 

DE JUNIO DE 1937. 

«Estamos asistiendo al nacimiento de una nueva España, • 
hija de aquélla que floreció en el siglo XVI y ajena com-
pletamente a la España extranjerizada en su vida revo-
lucionaría de los siglos XVIII y XIX y comienzos del pre-
sente. La nueva España se forjará, pues, con los ojosk. 
puestos en el porvenir, pero con los píes arraigados en la 
tradición, es decir, unida por afinidades así históricas 
como modernas a las naciones hispanas de América, al 
Brasil, a Filipinas, dispuesta a colaborar estrechamente 
con ella; para el triunfo de una ideología que sustituya a 

*los fracasados principios de la revolución.» 
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La nueva España..... 

trataron a rectificaciones a vanguardia en todos los frentes, mejo-

ra de posiciones y organización de la gran zona conquistada en 

días anteriores. 

Se han presentado a 

con armas. 

La cantidad de armamento y material abandonados por los 

rojos.en su huida, son incalculables. 

Los túneles aparecen abarrotados de municiones de todas 

clases. 

Se restablece el orden y la vida en el interior de la población. 

LoS Foral:meros improvisan los puentes mientras se lleva a cabo 

la labor de reparación de los destruidos por la barbarie roja. 

En los demás frentes tiroteos, habiéndose pasado a nuestras 

filas en todos ellos siete oficiales, 16 sargentos y 87 individuos, 

todos con armamento. 

En Aragón, en los frentes del Carrascal, y como consecuen-

cia de los, últimos combates fracasados de la ofensiva roja, se 

llevan enterrados por nuestras tropas dos mil cincuenta y seis 

cadáveres, de los batallones marxistas destruidos en los ataques. 

Salamanca, 23 de Junio de 1937.,-De orden de S. E., el 
general segundo jefe del Estado Mayor, Francisco Martín 

EJERCITOS DEL NORTE, CENTRO Y SUR.—En Vizcaya 1 

el temporal de aguas ha imposibilitado las operaciones que seli- 

Moreno. 
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(Palabras del Generalísimo Franco, Jefe del Estado) churrigueresco, y otras más moder- 

nuestras tropas 526 milicianos vascós 
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Capital de la provincia de Vizca-
ya, actualmente con unos 160.000 
habitantes. Fué fundada dicha ca-
pital por don Diego López de Hero 
en el siglo XIII; en 1475 recibió el 
título de MUY NOBLE Y MUY 
LEAL VILLA DE BILBAO. 

Las actividades comerciales de 
sus moradores hicieron que el rey 
Felipe II aprobara las célebres Or- 
denanzas de Contratación, que más 
tarde reformadas sirvieron de base 
y texto legal para todo lo que en 
España se refería a materia mer-
cantil. 

En las guerras civiles del 1833 y 
1874 se distinguió Bilbao, hasta el 
punto, que el vulgo la denominó la 
ciudad de los sitios,, puesto que la 
situación topográfica en que se 
desarrolla su población urbana, se 
presta para el asedio por causa de 
las altas montañas que rodean el 
poblado. 

La villa queda dividida en dos 
mitades- por el río »n'ion, toman-
do de ese modo los nombres de 
Bilbao la Vieja y el Ensanche. 

Estas dos mitades quedan unidas 
por cuatro magníficos puentes fijos 
y uno giratorio a los lados que se 
llama el de San Agustín, que es el 
que da paso a los buques que re-
montan el río hasta su final, que es 
el puente de Isabel II; este puente 
constituye la arteria principal entre 
los dos cascos urbanos en que se 
divide la población bilbaína; el trá-
fico sobre él ha llegado a tanta in-

U 
tensidad, 4uuetrctualmente estarán 
a punto de inaugurarse otros dos 
puentes giratorios, de un elevadísi-
mo coste, con los que quedará re-
suelto el problema de la circulación 
por el centro de Bilbao. 

Tiene calles rectas, de aspecto 
sorprendente por su acondiciona-
miento y limpieza, existiendo gran-
des y modernos edificios muy nota-
bles por su riqueza arquitectónica 
como son el monumento al Sagra 
do Corazón de Jesús, la Diputación 
Provincial, el Instituto de Segunda 
Enseñanza y otros muchísimos que 
es prolijo enumerar. 

En iglesias tiene muy notables 
como son la de Santiago, de estilo 
gótico; la de San Antón, de estilo 

nas que llaman la atención por su 
esbeltez de líneas. 

El Hospital Cívico Militar es uno 
de los mejores de Europa: la Casa 
de la Misericordia, la Maternidad, 
de orden toscano, las casas de so-
corro y en general los muchos edi- 
ficios que se dedican a la caridad 
pública, rivalizan con los mejores 
centros similares de todo el mundo. 

El comercio de minerales de hie- 
rro son su principal exportación y 
han constituido el gran desarrollo 
que ha obtenido en Vizcaya la in- 
dustria siderúrgica, que tiene su 
asiento en las márgenes de la ría 
donde los Altos Hornos, que fun- 
den el mineral, lanzan al espacio 
densas columnas de humo de dife- 
rentes colores, viéndose por la no- 
che que los convertidores de acero 
producen fuegos fantásticos que se 
ven a muchos kilómetros e ilumi 
nan los pueblos de ambas riberas. 

s Bilbao el mejor pueblo del 
Cti tábrito, tamo-  en cuanto se re-
fiere a la parte comercial como al 
refugio que ofrece durante los gran-
des temporales que son frecuentes 
en esas latitudes vizcaíinas, pues 
los kilométricos muelles de Algorta 
y Santurce, construidos bajo la di-
rección del gran ingeniero Sr. Chu-
rruca, dan resguardo seguro a toda 
clase de buques. Su comercio se 
desarrolla en una longitud de 141d-
lómetros que tiene su ría navega-
ble hasta que desemboca en el 
Abra o puerto exterior de Bilbao, 
que es donde están instalados los 
muelles de la Campsa, del puerto 
franco y otros y, además, del nuevo 
muelle pesquero que será de un fu. 
turo*extraordinario. 

Los alrededores de Bilbao son de 
una belleza incomparable; sus pla-
yas, balnearios y aldeas próximas 
repletas de los más elegantes y va-
riados palacios, abordados fácil-
mente por el sinnúmero de trenes 
que llegan a Bilbao en todas direc-
ciones, así como tranvías eléctricos 
que se internan en lo más apartado 
de la capital, hacen que Bilbao sea 
una de las poblaciones más impor-
tantes de esta España que se está 
reconquistando con el valor de los 
buenos españoles, dirigidos por el 
Caudillo y gran General Franco. 

Los hombres sesudos que usen de 
discreta razón para penetrar 

los datos que, sobre la 
guerra, proporciona EL 	DEDO  evleFtecei  re  tj  da  ic;rer rj;: jet: ,e  DE Dios  
Dios, que frecuente- 

mente nos muestra cómo 
sus designios se van cum- 

pliendo. Al estallar la acción de- 
fensiva del Ejército español contra la criminal tiranía que se 
concretaba en Azaña, Prieto y demás monstruos de la delin-
cuencia, supusimos que, atacando Franco por el Sur, arrollando 
Mola por el Norte, gracias a la espontaneidad y diligencia del 
esfuerzo del sin par Requeté navarro, preparado bien de ante-
mano, la victoria aplastante del Ejército libertador sería consu-
mada en pocas semanas. 

Así opinábamos, pero los designios providenciales eran muy 
otros que lo que presumíamos. El general Franco halló escollos 
no supuestos, dificultades graves, obstáculos que parecían inven-
cibles, sublevación de la escuadra, y otros impedimentos de gran 
monta. El general Mola se encontró con defecciones imprevistas, 
con más enemigos que los calculados, con 'una ayuda enorme, 
imponente y pronta por parte de Rusia y Francia oficial e iz-
quierdista y por el concierto de la hez extranjera al lado de los 
revolucionarios españoles. 

No osbtante, el dedo de Dios nos marcaba el camino de la 
victoria. 

Multitud de planes rectificados, muchas esperanzas fallidas, 
pero ni una derrota experimentada por nuestro Ejército sal-
vador. 

Creímos ganada prontamente la guerra; más el dedo de Dios 
marcaba otros désignios. 

Sín duda teníamos todos mucho que purgar. 
Dios ha querido purificarnos, con lo que nos hace el mayor 

bien. 
Para que no confiemos en nosotros mismos, para que refira-

mos los triunfos al Dios de las victorias, el dedo providencial ha 
venido contradiciendo nuestras esperanzas y anhelos, dentro del 
rumbo seguro de la victoria que nos va dando, no en la forma 
que suponemos o queremos, sí por los modos que en sus desig-
nios ínexcrutables se hallan predeterminados. 

La sociedad pública española prevaricó contra su fe religiosa, 
y buena parte de los creyentes han vivido más como paganos o 
gentiles que como cristianos. 

Es verdad que hay almas exquisitas, con el entendimiento 
bien iluminado por la fe, el sentimiento purificado y la voluntad 
fortalecida. Sin duda los merecimientos de estas almas sacrifica-
das mueven el dedo de Dios en la dirección de bondad sin lími-
tes en favor de España. 

Necio y ciego será el que no quiera ver la dirección manifies-
ta providencial en esta guerra, en la cual su prolongación y gra-
vedad son proporcionadas a nuestras culpas. 

Los mismos incrédulos revolucionarios se dan cuenta del 
favor manifiesto de Dios en pro de la España que no abominó 
de,au fe religiosa, aunque haya perdído en pureza, integridad y 
fervor. Ven seguramente ese favor providencial, pero el odio a 
todo lo supraterranal, comenzando por Díos, les hace caer en la 
exasperación para negar lo que ven y palpan. 

El dedo providencial se ha visto palpablemente y en muchas 
ocasiones en nuestro pro. 

¿Servirá para que confirmemos la fe y la acrecentemos? 
¿Servirá para mudar de costumbres? 
Pensemos en estas preguntas, porque de Dios no puede reírse 

impunemente criatura alguna. 
EURIPIDES. 

CUARTEL GENERAL DEL GENERALISIMO 

all*I1111911-11111114E-11M-Y1111111111-MMI-W-illi -X-1~111111-5:‘.111.1 	 -11.~-w-iima,,,e-~- 	come-x-wor-x-remi-x-em-x- 	41111111111, - 	-W-111111144 	011111-W- 	MIS MI 2)411111 •W- 	MIS -W• 	 geg 	egim. 	 Mi* imp ̂->E• 	-31:-11111111-;K- 	91E. 	91eIIIIZ -X- IMI-DIC-1•11-311.1111 

Importante Decreto de Su Excelencia el Jefe del Estado relativo al régimen económico por conciertos 

	  que disfrutan en las provincias Vascongadas 	  

BURGOS, 24 (dos madrugada). — Su Excelencia el Jefe del Estado 
ha firmado en el día de hoy un importante Decreto en relación con el 
sistema de conciertos que en materia económica rige en las provincias 
Va fcongadas, y cuya parte dispositiva dice así: 

Artículo 1.°  Desde el día primero de Julio de 1937 los servicidt de 
recaudación de todas las contribuciones, rentas e impuestos ordinarios 
y extraordinarios del Estado, se efectuarán por las Diputaciones de Viz-
caya y Guipúzcoa con arreglo al régimen común vigente en la forma 
que establecen las disposiciones de la Hacienda Pública que constitu-
yen la norma general de la Administración nacional. 

Queda por tanto sin efecto en aquellas provincias desde la indicada  

fecha el régimen concertado con sus Diputaciones y que en materia 
económica regía en la actualidad. 

Artículo 2.° Los servicios de carácter general que efectúan las in-
dicadas Corporaciones en lugar del Estado se cumplirán desde el pri-
mero de Julio por éste de igual manera que en el resto del territorio 
nacional. 

Artículo 3.° Las obligaciones peculiares de las Diputaciones de 
Vizcaya y Guipúzcoa serán atendidas con los recursos de ese carácter 
que la legislación común reserva a las Diputaciones en general. 

Artículo 4.° El concierto económico aprobado por Decreto de 9 de 
Junio de 1925 y regulado por el.de 24 de Diciembre de 1926, subsistirá  

en toda su integridad en la provincia de Alava, continuando por tanto 
la Diputación de la misma revestida de las facultades que aquél le re-
conoce. 

Artículo 5.° Por la Junta Técnica del Estado se dictarán las dispo-
siciones complementarias para el cumplimiento de este Decreto. El pro-
pio organismo, de acuerdo con las Diputaciones interesadas, dicta-á 
las oportunas normas encaminadas a facilitar el tránsito de un régi-
men a otro. 

Artículo 6.° Quedan derogadas todas las disposiciones, cualquiera 
que sea su carácter, que se opongan al contenido del presente Decreto. 
Dado en Burgos a 23 de Junio de 1937.—Francisco Franco Bahamonde. 

"Lo que empezó el 17 de Julio corno contienda nuestra y civil, es ahora llamarada que 
iluminará el porvenir por oentenlós". 

El Jefe del Estado, Generalfsimo FRANCO. 
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El derecho de propiedad privada 
es natural y anterior al Estado 

"Lo cual (derecho de propiedad) se ve más claro si se es-
tudia en sí y más íntimamente la naturaleza del hombre. 

Este porque con la inteligencia abarca cosas innumerables 
y a las presentes junta y enlaza las futuras, y porque además 
es dueño de sus acciones, por esto—sujeto a la ley eterna y a 
la potestad de Dios que todo lo gobierna con providencia infi-
nita—, él a sí mismo se gobierna con la providencia de que es 
capaz su razón y por también tiene la libertad de elegir aque-
llas cosas que juzgue más a propósito para su propio bien, no 
solo en el tiempo presente, sino en el futuro. DE DONDE SE 
DEDUCE QUE DEBE EL HOMBRE TENER DOMINIO NO SÓ-
LO DE LOS FRUTOS DE LA TIERRA, SINO DE LA TIERRA 
MISMA, PORPUE DE LA TIERRA VE QUE SE PRODUCEN 
PARA PONERSE A SU SERVICIO LAS DE QUE ÉL HA DE 
NECESITAR EN EL PORVENIR. 

Dan en cierto modo las necesidades de todo hombre perpe-
tuas vueltas, y así, satisfechas hoy, vuelven mañana a ejercer 
su imperio. 

Debe, pues. la  naturaleza haber dado algo estable y que 
perpetuamente dure, para que de ello perpetuamente pueda 
esperar el alivio de sus necesidades. Y esta perpetuidad nadie 
sino la tierra con sus frutos puede darla. 

NI HAY PARA QUE SE ENTROMETA EL CUIDADO Y PRO-
VIDENCIA DEL ESTAD, PORQUE ANTERIOR AL ESTADO 
ES EL HOMBRE, Y POR ESTO, ANTES QUE SE FORMASE 
ESTADO NINGUNO. DEBIÓ RECIBIR EL HOMBRE DE LA 
NATURALEZA EL DERECHO DE CUIDAR DE SU VIDA Y DE 
SU CUERPO." 

León XIII Encíclica: «Rerum novarum» 
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Nuestros heroicos heridos 

Horas son estas de ariete y ti- Ariete para extirpar ambiczo- i 
inón. Ariete para derribar cuan- nes, concupiscencias; desterrar 
to de putrefacto y deleznable personalismos egoístas y raquí-
queda de la España de ayer, y ticos. Timón para llegar al Pan, 

a la Justicia, a la Patria. 
Ariete para exterminar al 

enemigo. 
Timón para saber ganar la 

paz. 
Ariete que es dinamismo, 

energía, acometividad, for ta-
leza. 

Timón que es disciplina,,auto-
ridad jerárquica. 

Ariete y timón que son las 
flechas y el yugo del simbólico 
escudo de nuestra Falange; que 
es el contenido práctico del glo-
rioso Movimiento del que es rec-
tor el Caudillo y savia fecunda 
la Guardia que vela desde los 
luceros. 

X. X. 

91- •111-le 	•Y, 	-X-1111111 -yeso 	-Ye- 	 azule ~He imule 

La muerte de varios militares 
españoles en Madrid 

timón para guiar los valores, 
las masas, hacia el ideal gran-
dioso y excelso de la España 
limpia y brillante por que sea 
justa e imperial. No queda más 
remedio. O renovarse o morir. 

Ariete que no es iconoclasta 
porque sólo destruirá las imá-
genes fa sas y los altares vacíos, 
porque dará a la jerarquía el 
verdadero orden y hará desapa-
recer los que la prostituían. 

Timón manejado por la mano 
firme del Caudillo, que llevará 
en la barcaza de la disciplina a 
toda la tripulación española ha-
cia las costas de la claridad y 
de la verdad, cara al sol, que no 
hiere a los que pueden con ges-
to fuerte mirarlo. 

MOSAICO 
DE NOTICIAS 
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(CAPTADAS POR RADIO) 

PATRIA 

—Yo soy uno. 
—Yo, otro. 
—Otro. 
Tras los comunistas fueron los 

recelosos hombres de la C. N. T. 
y la F. A. I., con sus insignias ro-
jinegras. Cuando estuvieron caba-
les los veinte, Velero ordenó con 
voz imperiosa: 

—¡Fuera los demás! Vuestros 
compañeros os dirán cómo hace su 
justicia la revolución. ¡Fuera! 

Llamó al «responsable» y dispu-
so que los veinte voluntarios entra-
sen en las galerías y condujesen al 
patio, custodiados, a cuantos jefes 
y oficiales del Ejército hubieran en 
la prisión. Mientras se cumplía la 
orden y el «responsable» iba ta-
chando con un lápiz rojo en la lista 
de presos los nombres de los que 
eran conducidos al patio, Velero, 
sentado frente a él, permanececió 
silencioso y sin contraer un múscu-
lo de la cara. 

Los militares que había en la pri-
sión eran ciento veinticinco. 

Cuando vinieron a decirle que to-
dos estaban en el patio, formados, 
se puso en pie, y después de pa-
sarse la mano por la frente echó a 
andar. 

Al salir al patio no pudo distin-
guir más que el cuadrilátero inten-
samente azul del cielo estrellado y 
una línea borrosa de seres huma-
nos a lo largo de uno de los negros 
paredones. 

—Habrá que traer luz—dijo el 
«responsable». 

—No; no hace falta—replicó Va-
lero, que sentía la penumbra como 
un alivio. 

El ascua del cigarrillo de un miíi 
ciano le sirvió de punto de mira. 

Su voz dura hendió las sombras: 
—¡Ciudadanos militares!-gritó--. 
Hubo una pausa. 
—¡Ciudadanos militares! — repi-

tió—. La República os ha privado 
de la libertad que disfrutabais en 
su daño. Estáis en prisión por ha-
ber sido acusados de enemigos del 

-pueblo y del régimen. En circuns-
tancias normales los delitos que se 
os imputan serían sometidos a los 
tribunales ordinarios; pero la gue-
rra, que ha llegado ya a las puertas 
mismas de Madrid, impide la fun-
ción normal de la justicia. 

Se os va a someter inmediata-
mente a una justicia de guerra 
inexorable. Sabedlo bien. Pero sea 
cual fuere la índole de los delitos 
contra el Estado republicano que 
hayáis cometido, podréis reivindi-
caros en el acto y recobraréis la li-
bertad. El Ejército del pueblo nece-
sita jefes y oficiale> competentes y 
valerosos que le lleven a la victo-
ria. Los que quieran eludir la dura 
sanción que por su pasada conduc-
ta ha de recaer sobre ellos, los que 
deseen recobrar su libertad y su 
categoría dentro del Ejército, los 
que no quieran ser juzgados como 
traidores a su Patria y a su Gobier-
no legítimo, los que acepten el ho- 

Parco en el elogio, seco en el di-
tirambo, árido en el estilo, nunca 
podrán mis palabras resaltar en la 
medida de sus merecimientos la 
abnegación de las damas españolas 
que, animadas por el más fervoro- 
so de los patriotismos, impertérri-
tas ante toda suerte de peligros, 
acuden a los equipos quirúrgicos, 
a los puestos de socorro, a los hos-
pitales de campaña, para aliviar 
con fraternales caricias y caritati-
vos cuidados el:dolor de los héroes 
que vertieron su sangre por la re-
dención de España. 

Miles de señoras y de señoritas, 
artesanas y aristocráticas, deserta-
ron de reuniones mundanas, de ter-
tulias, de cinematógrafos y de tea-
tros, para alistarse en la Legión de 
asistentas hospitalitarias, sacrifican-
do placeres y comodidades a más 
nobles y altas misiones. 

Es injusto y abúsase del tópico 
suponiendo que la asistencia al 
hospital—triste mansión del dolor 
—suple ventajosamente el pasar el 
rato en el campo de deporte o en 
el paseo provinciano. Puedo asegu-
rar, después de haber visitado la 
mayoría de nuestros hospitales, 
que la conducta de la dama espa-
ñola a la cabecera del herido no 
ha tenido par en el mundo, al que 
ejemplariza con modelos de cari-
dad, dignidad y pudor. 

No es mi propósito entrar en la 
anécdota, ni en el caso personal, 
pues reservo a mejor cortadas plu-
mas la grata tarea de relatar los 
episodios de la colaboración feme-
nina en hospitales de guerra. Basta 
a mi intención contaros el temple 
de ánimo de esas enfermeras de 
Teruel y de Huesca, que durante 
los bombardeos por artillería y 
aviación permanecieron en sus 
puestos, sin que una sola abando-
nase los heridos que cuidaba.  
También indicaré que en Talavera, 
Sigüenza, en los hospitales del cin-
turón de Madrid, en los del frente 
de Vizcaya, arrostran, no solamen-
te la metralla que hiere o mata im-
pensadamente, sino también el 
hambre, la sed, los parásitos, la 
cama dura y otras incomodidades. 

Pero todavía han de superarse 
nuestras enfermeras, y cuando ago- 
biadas por la llegada de heridos 
trabajan en el quirofano ya en la 
sala de curas, hasta más de treinta 
horas sin descanso, todavía, repi-
to, han de superarse y ceden gene-
osas su sangre, para transfundirla 

al que agonizante revive gracias a 
tan rico donativo, que salva una 
vida, para luego — y esto es Io 
magnifico—ofrendarla nuevamente 
en el campo de batalla en holo 
causto de la que fué su salvadora. 

Preguntad a nuestros heridos, 
que ellos os dirán mejor que yo, lo 
que deben a la mujer española, que 
madre modelo en el hogar, lleva 
este instinto maternal a la cabece-
ra de los heridos; y si la madre es-
pañola es la mejor de las madres, 
infiérese que la enfermera española 
es también la mejor de las enfer-
ras. 

He de relataros también la gratí-
sima impresión que recibimos un 
día del pasado invierno, cuando el 
tren hospital detúvose en nevado 
pueblecito de la sierra, para reco-
ger los heridos que habían de eva-
cuarse a los hospitales de retaguar-
dia. Volvíamos ateridos en busca 
de confortable refugio y nuestra 
sorpresa no pudo ser más agrada-
ble, al encontrarnos colocados los 
heridos en sus camas, servidos por 
solícitas enfermeras, y para que na-
da faltase en el convoy, al no lle-
var heridos graves, pudimos re-
crearnos durante el viaje con un 
concierto radio-telefónico. 

En una organización tan comple-
ja, como es la de la asistencia a los 
numerosos heridos en la guerra, 
quizás sea ne:esario insistir acerca 
del desarrollo de algunas iniciati-
vas que, por unas u otras causas, 
todavía no han podido llevarse a la 
práctica, o está en embrión. 

Nótase, por ejemplo, que a la 
llegada de los trenes hospitales a 
las estaciones no se ha previsto el 
gozo experimentado por el herido 
que recibe el refrigerio de una taza 
de café, o el obsequio de una ta-
bleta de chocolate, o el regalo de 
un ramo de flores... y también el 
piropo femenino, que no es pecado 
piropear a un héroe. Un ademán 
de beso de despedida, con la punta 
de los dedos, desde el andén, em- 
barga con dulce recuerdo e inhibe 
el dolor y las molestias del viaje. Si 
nuestras muchachitas se enterasen 
del consuelo que llevan al herido 
transeúnte obsequiándole en la es- 
tación, visitarían, incluso a moles-
tas horas de la noche, el frío o ca-
luroso andén, para dulcificar las 
largas horas del viaje de nuestros 
heridos, 

Dr. A. VALLEJO NAJERA. 

oo EJEMPLARIO loo 
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Hemos leído en un diario de Bue-
nos Aires un trabajo en el que bajo 
forma novelada se narran sucesos 
que corresponden fielmente a las 
horrendas realidades del Madrid 
rojo. Y queremos que el lector co-
nozca algunos párrafos de dicho ar-
tículo, por el interés de éste, natu- 
ralmente, y también por el valor 
que le confiere la firma. Porque el 
autor, que es el antiguo director de 
«Ahora» Manuel Chaves Nogales, 
fué de los que simpatizaron desde 
un principio con la Rusia bolchevi- 
que; de los que han jugado con el 
comunismo en libros, reportajes e 
incluso actividades políticas; de los 
que han hecho todo lo posible por 
qué arraigue en España una Repú- 
blica avanzada; de los que, embo-
zadamente a ratos—cuando así con-
venía al famoso Montiel—, o fran-
camente en otras ocasiones, han 
contribuido a que España se tiña 
—siquiera haya sido sólo en parte 
y por poco tiempo—con el rojo de 
las ideas del Frente Popular y de la 
sangre vertida a raudales. 

Manuel Chaves Nogales dirigía 
«Ahora» al estallar el movimiento 
salvador, y de este periódico, in-
cautado por sus obreros—que con-
tinuaron bajo su dirección—, hizo 
un parapeto más en defensa de la 
República de Azaña y compañía. 
Hasta que, emigrado en París, la 
distancia le ha puesto en condicio-
nes por lo visto, de enjuiciar las co-
sas a derechas y de recordar lo vi-
vido en Madrid por él, junto a los 
rojos, como el terrible espectáculo 
de saqueos, asesinatos, que refleja 
en la crónica a que nos referimos, 
sin tener que inventar nada; cróni-
ca quo se titula «Massacre* Episo-
dios de la guerra civil y la Revolu-
ción española. Valga por todos los 
demás el episodio — transcrito a 
continuación—del asalto a una cár-
cel y crímenes subsiguientes: 

«Iban a forzar las puertas de la 
prisión, cuando Velero, hendiendo 
a viva fuerza aquella masa huma-
na, se coloca de espalda a la puer-
ta amenazada, y con un grito feroz 
que dominó el tumulto y un ade-
mán resuelto se hizo escuchar. 

—¡Camaradas!—dijo—. La revo-
lución va a hacer su justicia. Estad 
tranquilos. Veinte hombres, sólo 
veinte hombres, capaces de ejecu-
tar la voluntad del pueblo, son ne-
cesarios. 

Elegid vosotros mismos los vein-
te hombres en que tengáis la con-
fianza. Los demás fuera. 

—¡Justicia!—gritó uno. 
—Se va a hacer—respondió Va-

lero. 
—¡Ahora I 
—¡Ahora mismo! ¡Veinte hom-

bres que sean capaces de hacerla! 
Hubo primero un murmullo de 

desconfianza, y luego se vió que de 
entre la confusa muchedumbre de 
milicianos se destaceba un jovenci-
to pálido, con la hoz y el martillo 
simbólicos en el gorrillo de cuartel: 

Temor supersticioso 

BARCELONA. — Los rojos no 
pronuncian en sus partes la palabra 
Vizcaya. Sienten por ella una espe-
cie de temor supersticioso. Muy 
explicable. 

Antes los partes oficiales llama-
ban al «Frente de Vizcaya, Frente 
de Guipúzcoa». Ahora ya no se 
atreven y le llaman «Frente de la 
Quinta División». 

Es igual; le llamen como le l'a-
rana hay frente para poco rato. 

Lo que dice Mussolini 
SALAMANCA, — Mussolini ha 

enviado al Generalísimo un telegra-
ma que dice: 

«La noticia de la entrada de las 
tropas nacionales en la ciudad de 
Bilbao ha sido acogida con gran 
entusiasmo por el Gobierno y por 
el pueblo italiano. 

Tengo que expresarle mi más vi-
va congratulación por el éxito de 
las armas españolas, que han lo-
grado reunir una provincia más a 
la aación y que señala un paso 
adelante en la derrota total de los 
enemigos de la civilización. Comu-
niqué al Rey el contenido de su te-
legrama y le agradece vivamente 
las felicitaciones que le envía y los 
votos que formula.» 

Lo que dice Hitler 
BERLIN-El Führer, canciller Hit 

ler, ha enviado un cordialísimo te-
legrama al Caudillo Franco, con-
testando al telegrama de felicita-
ción que éste le envió y correspon-
diéndole con la suya por el gran 
triunfo de Bilbao. 

Ni el demonio lo quiere 
BERI,IN.—Según la KIPA de Fri-

gergo, el señor Largo Caballero ha 
sido expulsado de la Federación 
Atea por el Consejo Central de los 
Sin Dios, que anteriorniente le ha-
bía nombrado miembro de honor. 

Con este motivo se señala el apo-
yo que había prestado a los grupos 
anarquistas y trotskistas en Espa-
ña. El retrato de Largo Caballero, 
que se había colocado en todos los 
Clubs ateístas, ha sido en todas 
partes retirado. 

Una nota del Generalísimo 
Franco 

BERLIN.—Esta tarde ha sido en-
tregada al embajador inglés, en 
Hendaya, la contestación del Ge-
neral Franco sobre la prestación 
de garantías para el control. El Ge-
neral Franco se muestra dispuesto 
a dar estas garantías y a fijar zonas 
de seguridad. 

El periódico «Exhange Tele-
graph» dice que la respuesta de 
Franco ha causado buena impre-
sión en Londres, tanto más cuando 
el Gobierno de Valencia no ha en-
viado todavía su contestación. 

¿Se ha vuelto loco Gompanys? 
PERPIGNAN. — Llegan nueva-

mente rumores procedentes de Ca-
taluña, según los cuales la salud de 
Companys deja mucho que desear. 

Se afirma que la razón del presi- 

nor de defender la revolución con 
las armas en la mano..., ¡un paso 
al frente! 

En la línea borrosa de los prisio-
neros pudo percibirse un débil es-
tremecimiento. Nadie Se movió, sin 
embargo. Ni una de aquellas som-
bras os destacarse. Velero reco-
rrió con la mirada la fila inmóvil. 

—¡Ciudadanos militares! -- agre-
gó—. La República os hace su últi-
mo requerimiento. Los que quieran 
salvar su vida, ¡un paso al frente! 

Nadie se movió. Cada vez más 
rígidas y distintas aquellas sombras 
parecían de piedra. 

—¡Aún es tiempo!—gritó por vez 
postrera Velero con patética ento-
nación —. Los que no quieran mo-
rir, ¡un paso al frente! 

Ninguno lo dió. Velero se echó 
hacia atrás horrorizado. En aquel 

La línea aérea París-Berlín 
BERLIN.—En la línea aérea Ber-

lín-París se han puesto en servicio 
dos nuevos aviones. 

Uno sale •de Berlín a las siete 
cuarenta y después de una escala 
en Francfort, llega al aeródromo de 
Le Bourget a las doce quince. 

El otro avión sale de París a las 
nueve, para llegar a Berlín a las 
doce veinte. 

La paliza de los rojos en 
el frente de Huesca 

PARIS.—En el sector de Huesca 
ha habido un choque entre nues-
tras fuerzas y las marxistas, que ha 
costado al enemigo numerosas 
bajas que han tenido que ser eva-
cuadas a Barcelona en trenes espe- - 
ciales. 

La llegada de estos trenes ha pro-
vocado una manifestación de muje-
res, protestando por ese nuevo fra-
caso. 

Companys, para evitar mayores 
consecuencias, envió a sus milicia-
nos para que la disolvieran, hacién-
dolo éstos con la bayoneta calada. 
causando un gran número de bajas. 

Se teme se provoquen nuevos 
incidentes. 

Visado por la censura 

momento, la voz de Arabel susurró 
en su oído: 

—Basta ya. Déjaine a mí ahora. 

Los milicianos empezaron a ma-
niobrar en el patio. Petardearon la 
noche los motores de los camio-' 
nes. Y ya hasta que fué de día, los 
perros estuvieron aullando y la-
drando desesperadamente. 

• * • 

El parte oficial consignaba al día 
siguiente que a consecuencia del 
bombardeo aéreo habían muerto 
doscientas veintidós personas. 

Figuraban en el parte los nom-
bres y apellidos de un centenar de 
víctimas, y .al final decía textual-
mente: «Los ciento veinticinco ca-
dáveres restantes no han sido iden-
tificados,» 

Y TIMON 

dente de la Generalidad no funcio-
na normalmente, y que ha tenido 
ya algunas manifestaciones de lo-
cura. 

Los cabecillas rojos que 
mueren 

PERPIGNAN.—Además del ge-
neral húngaro Luka, ha muerto en 
los frentes rojos el comisario políti-
co de la segunda brigada, Gustav 
Regles, escritor antifascista. 

Los rojos cierran la frontera 
francesa 

PERPIGNAN.—Los marxistas ca-
talanes han dispuesto el cierre de 
la trontera francesa catalana con 
Francia. 

Parece que la medida obedece al 
deseo de que no se enteren los 
campesinos de la caída de Bilbao 
en poder de las tropas nacionales: 

Se soluciona la crisis francesa 

PARIS.—Las dificultades'que pa-
recían impedir la formación del Ga-
binete Chautemps, se cree que se-
rán fácilmente superadas y que a 
media noche se podrá conocer la 
lista del nuevo Ministerio. 

El Congreso socialista ha autori-
zado por 1.968 votos contra 1.370 
a que sus afiliados puedan formar 
parte del Gabinete Chautemps, 
siempre que éste se comprometa a 
seguir la política del Frente Popu-
lar. 

--0— 
PARIS.—Cerca de media noche 

se ha constituído el nuevo Ministe-
rio que preside Mr. Chautemps. 

Mr. Auriol, que era ministro de 
Hacienda pasa a Justicia; Mr. Del-
bós continúa en Relaciones Exte-
riores. 



Todos los obreros agrícolas ins-
critos en este Registro de Coloca-
ción, que se hallen en paro, debe-
rán presentarse, en el plazo de 
veinticuatro horas, en estas ofici-
nas. 

Asimismo se ordena su presen-11 
tación durante el indicado plazo a I 
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1 
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PATRIA 

Construcción que, como los ante 
riores, se hallen en paro involunta-
rio. 

La no presentación se entenderá 
como renuncia a figurar inscritos 
como parados en el Registro co-
rrespondiente. 

Huesca, 23 de Junio de 1937. — 
B1 Delegado de Trabajo, Eusebio 
F. de Velasco. 

Acción III 
Española 
Antología 

-DK-11~-3K-~ Mil --) 11" K.,-11~ 

El deber de la retaguardia Uno de los hechos cumbres de 
esta etapa de la reivindicación na-
cional, es la incorporación de Bil-
bao a la España, una, grande y 
libre, conquistada con el viril espí-
ritu patriótico del aguerrido Ejérci-
to español, que con precisión es-
tratégica del Alto Mando, supo fra• 
guar el adecuado desarrollo y el 
remate triunfal de esta epopeya 
histórica. 

¡Bilbao es nuestro! Y esto tendrá 
honda repercusión favorable, en la 
rápida solución de esta lucha del 
cristianismo contra la barbarie. 
¡Bendito sea Dios, Señor de los 
ejércitos, porque El os ha prestado 
fuerza en los continuos y duros 
combates con los enemigos mar-
xistas rojos y canallescos; porque 
El ha querido que saboreéis la hora 
del triunfo conquistado sobre las 
huestes del judío Napoleonchu 
Aguirre, que descansaba al otro 
lado del Cantábrico mientras sus 
filisteos peleaban por su orden 
contra los cristianos españoles, con 
la esperanza de escapar al ejercicio 
de la justicia española! Malditos 
sean estos desgraciados euzkadia-
nos, que sirvieron al comunismo, 
al ateísmo y a la anti-Patria; a vues-
tros pies han caído miserables y 
exánimes, y algunos han huído, 
ante el arrollador triunfo vuestro y 
que poco les aprovechará repar-
tiéndose el despojo. 

Por vosotros soldados, hermanos 
míos, fuertes y valerosos, nobles y 
héroes, que voluntariamente habéis 
ofrecido al peligro de la muerte 
vuestros cuerpos, como bravos es-
partanos, venciendo defensas suce• 
sivas, obstáculos formidables, ce-
rros y barrancadas que ofrecían 
fortalezas naturales, ante el avance 
victorioso de nuestras tropas y que 
el enemigo reforzaba con obras de 
ingeniería casi inexpugnables; pero 
estos soldados de la nueva España 
han podido más que todos los obs-
táculos de la ingeniería y la Natu-
raleza misma. ¿Por qué?, porque 
luchaban por un sagrado ideal de 
reivindicación nacional; porque en 
la realidad material de los hechos, 
venían alcanzando día a día triun-

11.111"1."1"11. fos sucesivos, que a la luz de hon- 

I das verdades espirituales procedían 
de mucho más lejos del destino de 
la raza hispana. 

Ahora ondea la bandera roja y 
I gualda en Bilbao, para orgullo del 

lverdadero español, y el ambiente 
1 

 
de esta tierra conquistada es el au-

I gurio de felices días, para la Espa- 

RELIGIOSAS 

Santos de hoy : 

Santos Juan, Fermín, Longinos. 

"Acuérdate de santificar 
el día del sábado..." 

Concebido en estos términos por 
la ley mosaica, el precepto de la 
Santificación del domingo, según 
la ley nueva no es distinto de aquél 
que señalaba el término del ciclo 
de los seis días semanales de tra-
bajo. 

Ley de derecho natural y de de-
recho divino a la vez, el domingo 
es día de descanso, de paz, de 
Dios, en una palabra. 

El domingo fué hecho para el 
alma, para la familia y para Dios. 
El hogar y la Iglesia: he ahí los 
santuarios de nuestro descanso; he 
ahí las cumbres en las cuales se 
respira un aire más puro y desde 
las cuales se contemplan los hori- 
zontes eternos. Pero adviértese 
bien que decimos solamente el ho- 
gar y la iglesia; no los lugares don- 
de muchas gentes (que no quieren 
saber la trascendencia de los actos 
de la vida), se divierten locamente; 
lugares en que gastan más de lo 
conveniente, con perjuicio de lo 
necesario para la familia, expuesta 
a quedarse sin pan; lugares en que 
se vive con absoluta despreocupa- 
ción por los familiares, de lo que 
resultan los desafectos, las frialda- 
des, la falta de alegría en el am-
biente casero y tantos de esos ma-
les que amargamente lamentamos. 

Hoy se dedica el día del domingo 
al campo, o al menos es práctica 
que muchas familias van adoptan- 
do. Nada habría que oponer a esa 
costumbre si, aparte otros inconve- 
nientes, no se viera cómo la inmen- 
sa mayoría de esas familias queda 
sin haber pisado los umbrales de un 
templo y sin haber cumplido el pre- 
cepto de oír la Santa Misa, que tal 
vez hubiera oído de no haber teni- 

° 

	

	do prisas e impaciencias por ir al 
campo. 

La ley es grave y su transgr,-
sión, por tanto, implica pecado gra-
ve. ¿Queremos darnos cuenta de 
que tenemos que santificar y guar-
dar el día del domingo, día del Se-
ñor? 

Del Ayuntamiento 

Concentración de reclutas 

Dispuesta la incorporación de 
los recluas nacidos en los meses de 
de Julio, Agosto y Septiembre de 
1917, esta Alcaldía hace saber a los 
mozos que a continuación se rela-
cionan, nacidos en esta ciudad, la 
obligación que tienen de presen-
tarse en la Caja de Recluta, sita en 
la calle de Padre Huesca, en los 
días del 25 al 30 de los corrientes, 
al objeto de ser reconocidos y des-
tinados a Cuerpo activo, si así pro-
cede. 

Igualmente comparecerán en los 
mismos días ante dicha Caja de 

Para conocimiento general se 

Servicio de viajeros 
	

1 
1 

avisa que continúa el servicio de 
entrada y salida de viajeros, por 
autobús y autovía, con el siguiente 
horario: 	

1 Salida de Huesca, a las 8'15 y 
15'15. 

Llegada a Huesca, a las 12 y a 
las 18. 

1 
1 

1 

Ramiro de Maeztu - : Victor 
Pradera j : Calvo Sotelo - 
José A. Primo de Rivera : José 
Maria Pemán : Eugenio Mon-
tes Orazio Pedrazzi : Juan 
de la Cierva t : Jorge Vigón 
Sánchez Mazas : Vegas Lata- me-3*-~-;ierm -yema -w-Imi-,-n.maz 	 Ismo-fle-aur-ye 	 9rt-mlielEffil 

pie : Garcia Villada ; Giménez 
Caballero : Carlo Costamagna 
General Garcia de la Herrán t 
Pierre Gaxoffe P. A. Cuadra 
Sáinz Rodriguez : Carlos Mi- 
ralles 	: Areilza : Marcia 
Solana, etc . 

Bajo el patronato de la Excma. Sra. D.' Carmen Polo de Franco, se 
ha creado la obra 

Lecturas para el soldado 
con el fin de proveer de tan merecida recreación a nuestros combatien-
tes, en general, y en particular a los que, hospitalizados por las heridas 
sufridas en campaña o enfermedades adquiridas en los frentes, sufren 
por la Patria los monótonos días de la convalecencia que deben y pue-
den ser paliados por la generosidad de los buenos patriotas. 

A este efecto, por medio del presente se hace un llamamiento a 
todos los buenos españoles, para que tengan a bien donar la mayor 
cantidad de libros y revistas posibles, y conseguir con ello hacer más 

Patria 
DIARIO AL SERVICIO DE ESPAÑA 
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Vida local y provincial El subsidio pro-combatientes ¡Bilbao es nuestro! 

necientestes al cupo de instruc- 
ción del reemplazo de 1930, naci- 
dos en el tercer trimestre del año 
1909, así como de los reclutas del 
mismo reemplazo y análogo perío- 
do de nacimiento que disfrutaron 
prórrogas de incorporación a filas 
de primera clase. 

Adolfo Amelia Florences. 
Isabelino Beltrán Mur. 
Felipe Ramón Pelegrín. 
Aurelio Avellaneda Ferrer. 
Enrique Sipán Benedé. 
Emiliano Lairla Alastrué. 
Julio Martínez, número 16218.  
Santiago Cabrero Barlés. 
Jesé Lagüéns Bedera. 
José Jubero Abadías. 
Jesús Sesén Lon. 
Julio Anoro Castells. 
Román Fortuño López. 
Agustín Bueno Gracia. 
Hipólito Beltrán Lera. 
Luis Casales Fábregas. 
Germán Ara Ibort. 
Simeón Barón Clavero. 
José María Montorio Fajó. 
José Gil Navarro. 
Alonso Rodriguez, núm. 16226. 
Luis Constante Acín. 
Miguel Samitier, núm. 16228. 

Asimismo se hace saber a todos 
los mozos nacidos en otras locali-
dades y residentes en esta capital 
en las fechas que al principio se 
citan, la obligación que tienen de 
presentarse en la Caja de Recluta 
de Huesca en los días del 25 al 30 
de los corrientes. 

Huesca. 23 de Junio de 1937.—
El Alcalde, Mateo Estaún. 

De la Alcaldía 

A los conductores de vehículos 

Se avisa a los conductores de 
toda clase de vehículos que ha sido 
dada dirección única a las calles 
de Berenguer y San Orencio; por 
tanto han de respetarse con toda 
exactitud las señales que lo regu-
lan. 

Las contravenciones serán casti-
gadas por los empleados municipa-
les. 

Delegación de Trabajo 

A los obreros parados 

Recluta todos los mozos pertene-1 todos los obreros del ramo de la 
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Después de lo expuesto en nú- ber y considerar como enemigo al 
meros anteriores, surge una única que así no lo haga contra el que 
conclusión, la obligación ineludi- hay que luchar con decisión y aco-
ble e imperiosa de atender al SUB- metividad ya que la lucha impone 
SIDIO PRO-COMBATIENTES, co- y exige como necesidad imperiosa 
mo sea. 	 el ataque al enemigo si querernos. 

Pero este deber no ha de con- vencer. ¿Cómo? Desenmascarando 
cretarse tan solo a abandonar la a estos malos patriotas, denuncian-
pequeñísima cantidad que se nos doles a las autoridades a fin de que 
reclama cuando se nos pida, sino sean debidamente sancionados y 
que es más amplio, ya que estando sirvan de ejemplo para evitar que 
como hemos dicho antes en mo 
mentos de lucha, la retaguardia ha 
de estar en pie de guerra y al serlo 
así, hemos de permanecer en aler-
ta constante, contra todos aquellos 
que :de una manera más o menos 
directa vayan contra esta obliga-
ción existente en favor de los com-
batientes, y de la que nos podía 
pedir cuentas el día de mañana. 

Por eso hay que atender al sub-
sidio, contribuir a él con nuestra 
aportación, vigilar porque los de-
más contribuyan con su esfuerzo, 
procurar que nadie burle este de- 

otros cometan actos semejantes. 
Con la denuncia que aunque a ve-
ces parezca exagerada y molesta, 
nunca lo será con relación a las 
ventajas que la misma produzca a 
la sociedad, ya que más que para 
sancionar al culpable, servirá para 
evitar que otros cometan el hecho. 
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EL EJERCITO 

ARRIBA ESPAÑA. 

-YrINZI-31E 	Mis 	-X- Mai -31(-~1-)1C-1111/ .-)111111111 

Jefatura provincial para prensa, radio 

y propaganda del Estado 

DE VENTA 

EN TODAS LAS LIBRERIA S 

Administración: 

Garibay, 34, San Sebastián 

Mil -X 	-X-1•11 	-)K-1111.-)1E-mig eggIgl.gui 

PELUQUEROS 
pedid siempre «Radiofix», para to-
dos los aparatos y sistemas, y «An-
tinea», para sin hilos. Laboratorios 
Garasa. Rentería (Guipúzcoa). 	llevaderas las horas a los que luchan por España. 

Los donativos podrán hacerse en la Jefatura Provincial (Gobierno 
PASTAS ALIMENTICI a S civil) y en los pueblos, en los sitios que al efecto se indiquen por los 

delegados locales nombrados en las cabezas de partidos y pueblos de 
PALACIO más de diez mil habitantes. 
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ña Nacional, llena de fe, gloria y 
heroísmo. 

¡Arriba España! 
¡Viva el Generalísimo Franco! 
¡Viva España! 

Orno. Montoya V. 
Odontólogo. 
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Recuerdos 

Por qué se alzó España 

Lo que se permitía 
decir a la Prensa 
hoy hace un año. 

El mismo gobierno del Frente 
Popular de Madrid confiesa que es 

il espantosa la miseria en 21 puertos 
1 pesqueros de Pontevedra. 

—El alcalde de Ronda se dedica 

1 
 a multar y detener a las personas 

pertenecientes a partidos de de- 

I I 

1 I 

TALLERES: 	 LIBRERIA: 11  
Cuatro Reyes, 2 	 Coso Bajo, 9-11 I 1 

O HUESCA 	
Tel. 1 U 

1111 

O Tel. 238 
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rechas. 

—En la puerta de una barbería 
de la calle de las Cortes, de Barce-
lona, estalla una bomba. 

—En la calle de Tortosa, de Ma-
drid, tres sujetos agreden a un tra-

I dicionalista. 

I i 	—El gobernador civil de Granada 

I insulta a un oficial del Ejército y 
éste se ve obligado a hacerle com-
prender que con la dignidad del 
uniforme militar no se puede jugar. 

1 	—Explotan _dos petardos en el 

I Acuarium, de Madrid. 

11 	—Causa indignación en Aragón 

1' el traspaso a Cataluña de las obras 
▪ y servicios de la Confederación 
▪ Hidrográfica del Ebro. 



Redacción y Talleres 	 Teléfono 238 
Administración 	  1 

Apartado de Correos, 8 

COSO BAJO, 9 Y 11 Y CUATRO REYES, 2 
	 HUESCA 	 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En Huesca: un mes 	 3,00 Ptas. 
En provincias: un trimestre 	 9,00 „ 
Extranjero: un atto 	 70,00 „ 

EJEMPLAR: 15 CÉNTIMOS 
Número atrasado: 25 céntimos 

El temporal de aguas ha imposibilitado las operaciones en Vizcaya-Más milicianos vascos que 

se pasan a nuestras fiase-Por todas partes se halla material bélico abandonado 

Dos mil cincuenta y seis cadáveres enterrados por nuestras tropas en 
los frentes del Carrasca) (Huesca) 

De una crónica de "El Norte de Castilla" titulada: 

"La liquidación de una aventura separatista 
Bilbao sin fuerza, sin Poder, a solas con su conciencia" 

lo que significa la to- 
ma de Bilbao, 

según fa prensa extranjera 

Ante el desespero, se 
proponen 

usar gases asfixiantes 

La Prensa francesa libre de pa-
sión, es decir, la meramente infor-
mativa y la afecta a la causa del or-
den, dedica gran espacio a la toma 
de Bilbao y se suma al júbilo de la 
Espeña tradicional. 

He aquí algunos ejemplos: 

nas son lanzadas al vuelo desde 
Pamplona a Sevilla, desde Zarago-
za a Salamanca. Es, naturalmente, 
en las provincias vascas donde más 
vivo es el júbilo... 

La unidad de las cuatro provin-
cias vascas, con sus viejas costum-
bres ancestrales, dentro del cuadro 
del Estado español ha quedado res-
tablecida... La lucha fratricida en-
tre vascos ha terminado. . El gene-
ral Franco en persona ha 'termina-
do las operaciones que el general 
Mola preparó... 

Victoria muy importante desde 
varios puntos de vista: desde e I 
punto de Vista moral, el efecto se-
rá cOnsiderable en toda España. Eh 
todas las guerras civiles, Bilbao ha 
sido la piedra de toque de la victo-
ria. 

Desde el punto de vista militar, 
permite a Franco trasladar a atros 
frentes grandes contingentes y mu-
cho material. 

Desde el punto de vista econó-
mico, es la pesesión de importan-
tes minas de hierro. 

Desde el punto de vista interna-
cional, la ventaja que consigo lle-
va una posesión tal; y desde el 
punto de vista político es un golpe 
mortal para el Gabinete Negrín.» 

De "Le Jour" 

«La capital de Vizcaya, minada 
por el separatismo y el anarquismo, 
ha entrado en la comunidad nacio-
nal. 

La que lleva el nombre de «in-
victa villa» ha sido liberada por hi-
jos de la misma raza, por los vas-
cos de la primera brigada de Nava-
rra, esa provincia que desde los 
primeros días de movimiento na-
cionalista ha dado docenas de mi-
les de hombres al ejército de Fran-
co. 

La ofensiva nacional sobre Bil-
bao ha sido llevada con tanta pu-
janda y precisión que el enemigo, 
desmoralizado, ni tuvo tiempo de 
entregarse a la obra destructora ha-
bitual en él. La villa está casi in-
tacta.» 

De "L'echo de París„ 

«Además, Franco dispone de una 
nueva región industrial y minera 
que alimenta sensiblemente el in-
tercambio comercial con Inglaterra. 
De lo cual se desprende una razón 
de más para que el Gobierno britá-
nico se disponga a tratar... 

Ya el Gabinete de Londres se in-
clinaba, de acuerdo con Francia, a 
reconocer a Franco la cualidad de 
beligerante». 

De "L'Epoque" 

«El éxito de la toma de Bilbao ha 
sido debido a la abundancia de 
material y al propio tiempo a la ex- 

truída, aplastada. 
Las calles sucias, de una sucie-

dad de meses, las ventanas sin cris-
tales, los ascensores en los porta-
les sin funcionar, todos los relojes 
de los grandes muros parados, las 
tiendas cerradas y sus escaparates 
sin género, ni hoteles, ni cafés, ni 
estancos, y, através de los balco-
nes' un vacío dramático, como si 
dentro se hubiesen liquidado las 
cortinas, las alfombras, los mue-
bles. 

Apenas hay colgaduras, porque 
apenas hay gentes. De tiempo en 
tiempo descubrimos una vieja cria-
da, con un pañuelo a la cabeza, 
sacudiendo cristales, barriendo sue-
los, y sale una nube de polvo, co-
mo si esta operación hiciera mucho 
tiempo que no se realizaba en aque-
lla casa. 

En los pisos que están al alcance 
de nuestros ojos, aun en los más 
suntuosos, colchones por el suelo, 
atados de ropas, enseres y objetos 
de gentes modestas. . son las hue-
llas de los miles de refugiados, que 
ya han desaparecido, en éxodo in-
acabable, camino de Santander. 

Los puentes rotos y los 

hombres vencidos 

Los grandes puentes de Bilbao 
están volados con dinamita. He 
aquí le última faena de los mineros 
asturianos, que no supieron o no 
quisieron evitar ni los «gudaris» ni 
los dirigentes nacionalistas. Nadie 
concibe esta barbarie tan ineficaz 
como estúpida. Y fué milagro que 
con toda la ciudad no se hiciese lo 
mismo. 

Aquí en la ría, con los puentes 
hundidos, se concentra el gran es-
trago de la ciudad. 

Una serie de barcazas unidas con 
tablones, establece la unión de los 
dos Bilbaos en una fila india que va 
del puente de Isabel II al de Buenos 
Aires. 

Y aquí, contra los pretiles, vemos 
el dolor más evidente de los hom-
bres, de los humildes, tirados en el 
suelo con sus colchones y sus hati-
llos, apretando los hijos contra el 
pecho, con las huellas del dolor y 
del hambre en los rostros, esperan-
do un nuevo éxodo, con una incon-
fundible fatiga de emigrantes. 

celencia del plan de operaciones 
que fué seguido escrupulosamen-
te: ruptura de las fortificaciones 
primero y luego cerco de la villa... 

La victoria de los nacionalistas 
tiene para ellos una gran importan-
cia desde el punto de vista mate-
rial, siendo como es una gran villa 
industrial... 

Por otra parte es posible que ten-
ga una influencia decisiva.» 

La Gran Vía 

Ya hemos pasado los pontones, 
e irrumpimos en la Gran Vía. Aquí 
la circulación se intensifica algo. 
Descubrimos rostros conocidos que 
ya nos saludan, como al regreso de 
un largo viaje, ya nos abrazan con 
una emoción neurótica. Todos es-
tos hombres y todas estas mujeres 
nos parecen delgados. Aun siendo 
gruesos y corpulentos nos parecen 
delgados. Todos ostentaban unos 
cuellos grandes, desorbitados... Es 
una parada cada cuatro pasos, y 
una lluvia de anécdotas, un rosario 
inacabable de desdichas. Y así, a 
lo largo de la Gran Vía, entre tan-
tos amigos que nos salen al paso y 
tantos otros que no encontramos, 
me represento yo como una som-
bra protectora de la ciudad, la figu-
ra venerable y excesiva de don Pe-
dro Eguilior, a estas horas siempre 
por estas aceras infundiendo a Bil-
bao un sspíritu de cordialidad, de 
llaneza hidalga, de inteligencia 
aguda, de efusión bondadosa, y de 
españolismo acendrado. 

lamanca del frente de Vizcaya, en-
tre otras cosas decía: 

El mal estado del tiempo: cielo 
cubierto de nubarrones y chaparro-
rres cortos, pero de mucha poten-
cia, no ha permitido a las tropas 
nacionales emprender operaciones 
de importancia en el día de hoy. 

La jornada, no obstante, ha sido 
aprovechada, muy especialmente 
en la retaguardia. 

Milicianos pasados hoy a nues-
tras filas ignoraban todavía que 
Bilbao era nuestro desde hace cin-
co días. 

Esta es una prueba más del en-
gaño a que los dirigentes rojo-se-
paratista« tienen sometidos a sus 
huestes.  

imaginarse. Todo parece abando-
nado en una fuga a impulsos del 
pánico, y tal es la impresión que 
nos producen los cajones entre-
abiertos, los libros derrengados, 
los sellos rotos, los tinteros caídos 
sobre las alfombras... 

Fausto presidencial 	• 
El hotel Cariton fué el edificio 

elegido por Aguirre para aposentar 
sus sueños de grandeza. En él se 
hizo la ampliación burocrática que 
hemos visto iniciada en la Conser-
jería de Gobernación. En el piso 
superior las estancias reservadas 
al presidente que cambiaba las as-
piraciones del palacio por el con-
fort estandardizado de un gran ho-
tel. 

Así, en este departamento mi-
nisterial, vemos una porción de ofi-
cinas con cuarto de baño. Sobre la 
mesa del despacho de Aguirre, dos 
libros que constituyen un símbolo 
de su psicología: «Las divertidas 
aventuras de Arístides Pujol» y un 
calendario del Sagrado Corazón de 
Jesús. 

Y en estos dos libros adverti-
mos el anverso y reverso del se-
paratismo vasco; de una parte no-
vela policíaca, y de otra, ostenta-
ción religiosa. Y el mismo desorden 
de huida que dejó el presidente al 
salir para Arcentales. 

En los salones de la Presidencia 
hay esta mañana mucha gente. Ha-
blan todos como poseídos de un 
frenesí comunicativo, y, de pronto, 
viene a mí con los brazos abiertos 
Eloy Durroti, y un momento des-
pués Angel López-Pérez. 

Las caras conocidas se multipli-
can, y aun las no conocidas, y al 
cabo del tiempo, parece que lo 

be de punto a medida que se va ha-
ciendo luz en sus desorientados ce-
rebros. 

En el Palacio de Aguirre ha sido 
hallado un mandil y otros «trofeos» 
masónicos y papeles de la perte-
nencia de este titulado presidente 
de una república que solamente 
existía en su imaginación, que nos 
informan de que pertenecía a esa 
secta anticatólica quien tanto bla-
sonaba de catolicidad y de defen-
sor de los puros principios religio-
sos. 

No sabemos qué dirán de esto 
los católicos vascos, pero no ten-
dría nada de particular que les pro-
duzca náuseas y los espante. 

La ciudad se va recobrando 

con el día 

Al salir de nuevo a la calle, ob-
servamos que, en el curso del día, 
la ciudad se va recobrando. Se ce- 
lebra, a las doce, una misa en el 
monumento al Sagrado Corazón, y 
al final de la Gran Vía, están for-
mados los requetés de Nuestra Se-
ñora de Begoña. 

Gran desfile militar en el que el 
entusiasmo, en progresión crecien-
te, llega a ponerse al ¡ojo. 

Las banderas son saludadas con 
el brazo en alto, y la marcialidad 
de soldados y requetés es perfecta, 
aunque hoy no existe una sola mú-
sica en Bilbao; tan sólo una corne-
ta, que esgrime con garbo y bue-
nos pulmones un falangista de Va-
lladolid. 

Se alejan los soldados, y tras 
ellos la multitud. Y vuelve la her-
mosa calle a quedar casi desierta. 
Pasa un requeté jacarandoso, con 
su boina roja recién estrenada, y 
un viejecito dice a su acompañan-
te:—Poca vergüenza hace falta; na 
cionalista hasta ayer y hoy «boína 
roja» y cintita nacional en la sola-
pa. Y este comentario, poco más o 
menos, se repite a cada paso. Y, 
sin embargo, todos los transeúntes 
parecen abrumados bajo la misma 
preocupación. 

En el cine Olimpia, tras la reja 
de la puerta, un grupo de gudaris 
prisioneros. Están flacos y dema-
crados también. Para ellos el na-
cionalismo no ha sido propiamente 
el maná. Me acerco a ellos y con-
versamos. 

Tienen confianza en nuestra ge-
nerosidad. Ayer entregaron las ar-
mas en el momento de entrar las 
primeras tropas, y con ellos las hu-
bieran entregado todos los vascos 
que luchan, de saber nuestros pro-
cedimientos de victoria. La ciudad 
se va recobrando, pero simplemen-
te por ráfagas. Además no hay ni-
ños en la ciudad, y las mujeres se 
han olvidado en mucho tiempo de 
los polvos de rosa, la barra de car-
mín y la ondulación permanente. Y 
con todo, son ellas las que ponen 
la nota mejor de entusiasmo; pero 
por ráfagas, por relámpagos, y es 
que estos transeúntes parecen ha-
bitantes de una ciudad de neuróti-
cos. 

Aun más que a los liberados, re• 
conocemos a los vencidos. 

Una mujer enlutada, con un ha-
tillo al brazo, dice en voz alta, ha-
blando a solas, no sé si para que 
yo la oiga o para oírse a sí misma: 
«Justicia hay que hacer, justicia 
seca». «No quiero que maten, pero 
sí que confisquen, que- esto duela a 
un nacionalista en lo vivo, y que 
manden a Fernando Póo o así». 

SALAMANCA. — Los extremos 
de previsión moral de que son ca-
paces los rojos españoles y las 
fuerzas internacionales que los apo-
yan. son ya hartos conocidos; no 
ha habido crimen en cuyo umbral 
hayan vacilado si con él esperaban 
obtener una ventaja, ni intento que 
hayan omitido para provocar la he-
catombe de una conflagración mun-
dial. 

Cuando han comprendido que 
sólo de una gigantesca catástrofe 
de esa especie podrían esperar el 
retraso del castigo de sus malda-
des, han extremado esos intentos. 
En el n-  omento presente en que las 
resonantes victorias del, Ejército 
nacional ha aumentado su desespe-
ración con la inminencia de su final 
derrota, hay noticias de que están 
considerando la posibilidad de refu-
giarse en un último crimen mayor 
que los precedentes: el empleo de 
gases asfixiantes. 

Si este caso llegase puede darse 
como seguro que el Mando nacio-
nal que solemnemente se ha com-
prometido ante el mundo a no ha-
cer uso r'e ellos mientras no lo ha-
gan los rojos, sabrá dar adecuada 
respuesta utilizando elementos de 
este género mucho más temibles 
que los rojos pueden disponer. 
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Bilbao es 
: España:  

Porque lo quiso Dios. Y pronto, 
muy pronto, cuantos pueblos y 
ciudades gimen todavía bajo la ti-
ranía roja, serán de la España na-
cional, serán de España. 

Mas para urgir esta ventura na-
cional precisa que en esta obra de 
liberación, estén prestos no sola-
mente los brazos que luchan y los 
valientes que ofrendan sus vidas en 
los frentes de batalla. En este mo-
mento, la retaguardia, los hombres 
todos que puedan aportar su es-
fuerzo deben prestarlo, con sacrifi-
cio, aunque sea, con el más encen-
dido patriotismo. De todos es la 
obra y en defensa de todos se lu-
cha, al luchar y pelear contra esas 
hordas sin fe, contra esos revolu-
cionarios sin humanidad. 

En pie todos y que nadie esquive 
y nadie se oculte y nadie deserte 
de su deber y de su puesto. 

El que así lo hiciere en estos mo-
mentos históricos de triunfo, pero 
momentos de lucha también, no 
será nn buen ciudadano y menos 
un verdadero patriota. 

A nuestro puesto y en nuestro 
deber todos. Bilbao es hoy de Es-
paña. Que pronto, cuantas villas, 
pueblos y ciudades gimen bajo el 
látigo ruso y bajo la ambición y ti-
ranía de los dirigentes rojos se li-
berten y salven. 

Y a ese pronto triunfo todos po-
demos y debemos contribuir; con 
las armas en sus manos, los unos; 
con la cooperación y el cumpli-
miento en el deber, los demás. 

¡En pie todosf, y a liberar a la 
España que gime, para trocarle en 
una España gloriosa e inmortal. 

J. V. 
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De "Le Fígaro„ 
Los edificios de Bilbao en su ma- «Bilbao es nuestro. ¡Viva Espa- 

fiel Tal es el grito de victoria que yor parte, están intactos, y sin em-
ha resonado la pasada noche en la bargo, el primer efecto que nos  
España nacionalista... Las campa- produce es el de una ciudad des- 

La forma y la materia de 

la ciudad 

¿Y qué efecto nos causa Bilbao, 
la ciudad, sus piedras, sus diques, 
sus puentes, sus montes, es decir, 
la forma de Bilbao? 

El ministerio de la 
Gobernación 

Entramos en la Bilbaína. El fene-
cido ministerio vasco. Los naciona-
listas, hombres de clase media, de 
oficina, de escritorio, amaban so-
bre todas las cosas la burocracia. Y 
esto es lo primero que encontramos 
aquí, una organización burocrática 
formidable. Despachos, ficheros, 
cajas, clasificadores... mas hoy to-
do en un desorden imponente. Pa-
peles y libros por el suelo, unas úl-
timas comidas, papillas de arroz, 
como para perros, en los divanes; 
en una gran butaca un zapato de 
mujer, con tacón alto, lleno de ba- son. Y es que cada habitante de 
rro... y la impresión de que todo Bilbao lleva dentro de sí una nove-
está fuera de su sitir,, incómodo, co- la, y no se encuentra tranquilo 
mo si, al fin, se diese cuenta de un hasta que la echa fuera. 
destino frustrado. 	 Este palacio nos da la clave de 

Hoy este ministerio de la Gober- lo que constituía el nacionalismo 
nación en miniatura, nos da idea de Aguirre: vanidad cursi, ostenta-
del mayor desgobierno que puede ción y enchufismo. 
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VISADO POR LA CENSURA 
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Aguirre masón masón y los vascos sin enterarse 
«El Tebib Arrumi», en la crónica 	N i que decir tiene que la indigna- 

que retransmitió anoche Radio Se- ción de estos pobres milicianos su. 

Saludo a Franco: 

¡Arriba España! 

mei 	mg .31e 11•1•31E- 	91E1101. ,IE1111111-11- 


